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ACTO  UNICO. 


Sala  decente;  puerta  en  el  fondo;  balcón  á  la  derecha;  una 
puerta  en  la  izquierda:  ventana  á  la  derecha. 
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ESCENA  PRIMERA. 

D.  JOSÉ,  PASCUALA. 

José.  Dame  el  chaleco,  Pascuala... 

(Lo  hace  Pascuala.) 

Cepíllame  un  poco  el  frac. 

¿Qué  tal  estoy?...  Me  parece 

(Mirándose  al  espejo.) 

que  mi  novia  no  dirá... 

Pasc.  ¿Y  dónde  se  casa  usted?... 

José.  En  la  iglesia  parroquial 

de  San  Marcos...  (Mirando  el  reloj.) 

Son  las  siete. 

Á  las  ocho,  me  echarán 
las  bendiciones...  Ya  sabes 
que  vendremos  á  almorzar 
después  de  la  ceremonia 
mi  esposa  con  su  mamá... 

Pasc.  ¡Ya  estoy!...  Tendrán  un  almuerzo 

hasta  allí... 


José. 


¿Sí?  ¿Á  ver  que  has 


Pasc. 

dispuesto? 

Un  cordero  asado... 

José. 

¿Asado?...  ¡Pobre  animal!... 

Pasc. 

Tengo  cangrejos  cocidos... 

José. 

Algo  retrógrada  estás. 

Pasc. 

He  comprado  una  langosta 

José. 

recien  sacada  del  mar... 

Habrá  ensalada  de  pollos, 
y  muy  rica  que  estará... 

Todo  me  gusta,  Pascuala; 

Pasc.] 

en  esta  solemnidad 

has  de  excederte  á  tí  misma... 

Mi  esposa  agradecerá 
como  yo... 

Dígame  usted... 

José. 

la  novia  de  usted...  ¿qué  tal? 
¿Cómo  qué  tal?... 

Pasc. 

Que  si  tiene 

José. 

buen  genio...  # 

¿Buen  genio?...  ¡B ah! 

Pasc. 

Es  un  ángel  del  Señor, 
como  que  se  llama  Paz... 

Una  paloma  inocente, 
y  muy  guapa...  ¡Ya  verás! 

Eso  á  mí... 

José. 

Sí,  no  te  importa... 

• 

Á  mí,  si... 

Pasc. 

¡Ya!...  ¿Y  su  mamá 

José. 

viene  á  vivir  con  ustedes? 

Por  supuesto;  es  natural. 

Pasc. 

No  tiene  mas  hija  que  esa 
v  se  moriria... 

¡Ya! 

José. 

Pues  mire  usted,  yo  querría, 
si  usted  no  lo  lleva  á  mal, 
que  me  ajuste  usted  la  cuenta 
cuando  acabe  de  almorzar. 
¿Cómo?...  ¿abandonarme  quieres? 

Pasc. 

Mire  usted,  yo,  la  verdad... 

no  quiero  que  haya  por  mí... 
porque  me  ha  pasado  ya... 

Las  reciencasadas  suelen 

ser  celosas,  y  se  dan 
ejemplos...  y  en  fin,  señor, 
la  mamá  querrá  mandar 
v  meterse  en  la  cocina... 

A) 

y  como  yo  tengo  mal 
genio...  puede...  es  un  decir... 
pongo  por  caso...  quizás... 
el  dia  mejor  del  año 
vendría  á  curiosear... 
y  á  decirme  esto  y  lo  otro... 
y  puede  que  á  la  mamá 
le  tirara  á  la  cabeza 
el  barreño  de  fregar... 

Pues  por  eso...  Sabe  Dios 
si  luego  congeniarán 
conmigo  la  señorita 
y  su  suegra  de  usted... 

José.  ¡Ahí 

¡Calla!...  ¡Mi  suegra’...  No  digas 
esa  palabra-fatal, 
porque  entonces...  no.me  caso... 
no  me  caso... 

Pasc.  (¡Ay!  ¡ojalá!) 

José.  Ahora  que  lo  pienso,  chica, 
qué  bien  nos  dice  el  refrán, 
que  no  se  puede  decir: 

«de  esta  agua  no  he  de  probar.» 

Pasc.  Y  el  buey  suelto  bien  se  lame... 

José.  Y  antes  que  te  cases...  ¡Ay! 

Casi  estoy  por  escribir 
cuatro  letritas  á  Paz, 
diciendo  que  mis  quehaceres 
me  impiden  ir  al  altar. 

Pasc.  Yo  las  llevaré. 

José.  ¡No,  no! 

Fuera  su  madre  capaz 
de  venir  aqui  y  sacarme 
los  ojos...  ¡Ay!  y  ademas 
es  mi  novia  tan  bonita... 
y  tiene  una  gracia  tal 
para  decirme:  «Te  quiero, 

Pepe,  cada  dia  mas.. . 
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Sin  tí  no  puedo  vivir... 

Si  me  llegas  á  faltar, 

¡av,  Pepe!  me  moriré... 

¡Ay,  Pepe!  tú,  ¿qué  me  das 
para  que  te  quiera  tanto?...» 

PaSc.  ¡Vaya!  no  hay  remedio  ya. 

José.  Eso  presumo,  Pascuala, 

me  caso  con  Paz,  y  en  paz... 

Pasc.  Ó  en  guerra...  Solo  Dios  sabe... 

José.  Tú  eres  el  genio  del  mal... 

Pasc.  ¿Quién?...  ¿Yo?...  Me  lavo  las  manos... 
José.  Si,  harás  bien;  que  la  mamá 
es  muy  limpia,  y  si  te  vé 
las  manos  sucias... 

Pasc.  ¿Qué  tal? 

¡Está  usted  con  los  pastores 
en  Belen!... 

José.  Si,  si;  es  verdad: 

tengo  la  cabeza  hoy 
un  poco... 

Pasc.  Pues  claro  está. 

No  es  el  caso  para  menos. 

Desde  hoy  no  le  faltarán 
quebraderos  de  cabeza... 

Jóse.  Hazme  el  favor  de  callar... 

Vé  á  disponer  el  almuerzo... 

Pasc.  ¿El  almuerzo?...  Tiempo  hay... 

José.  Pues  vete  á  hacer  lo  que  quieras... 
y  no  me  quieras  quitar 
la  vocación... 

Pasc.  Pues,  que  sea 

para  bien... 

José.  así  será... 

Pasc.  Que  goce  usted  muchos  años 
de  amor  y  felicidad 
con  la  señora...  y  los  niños 
que  Dios  les  quiera  enviar... 

José.  ¡Bueno!  ¡bueno!...  ¡Muchas  gracias!... 

(Mirando  al  reloj.) 

Pronto  las  ocho  serán'. 

(Sale  Pascuala  por  el  fondo.) 


ESCENA  II. 


D.  JOSÉ. 

Pues  señor...  lo  quiso  Dios... 
llegó  el  tremebundo  dia 
de  perder  mi  autonomía 
y  de  convertirme  en  dos. 
i  Me  caso!...  Dios  me  perdone, 
mas  tengo  tan  poca  te...  (Dudando.) 
que  Casi,  casi...  (Reconviniéndose  )  José! 
que  el  valor  no  te  abandone!... ' 
Disimula  tu  flaqueza, 
que  será  muy  mal  auspicio 
que  lleves  al  sacrificio 
humillada  la  cabeza... 

¡Valor  y  serenidad!... 

Con  voz  clara  y  frente  erguida 
entona  la  despedida 
á  tu  dulce  libertad 


MUS2C&. 

¡Adiós,  felices  dias!... 
Placeres  y  alegrías 
me  disteis  en  tropel. 
'¡Ah!...  Dias  de  mi  gloria, 
nunca  á  vuestra  memoria 
podré  yo  ser  infiel. 

En  el  camino 
del  matrimonio 
entro  temblando, 
cierro  los  ojos, 
porque  yo  sé 

que  por  arte  del  demonio, 
quien  mas  mira  menos  vé. 


Tiene  mi  novia 
piquito  de  oro, 


manos  de  armiño 
y  un  pié  tan  mono, 
que  yo  no  sé 
si  le  he  pedido  la  mano 
por  tomarle  luego  el  pié. 

(  Adiós,  felices  dias,  etc. 

»  , 

ESCENA  I1U 

D.  JOSÉ,  y  PASCUALA. 

HABLADO. 

* 

¡Las  ocho!... 

PASC.  (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

El  coche  ha  venido. 

Es  una  berlina  nueva. 

JOSÉ.  (Poniéndose  el  sombrero.) 

¡Hola!  en  berlina  me  lleva 
mi  padrino  á  ser  marido!... 

Adiós,  Pascuala!... 

Pasc.  Señor... 

José.  La  fé  me  salve...  ¡Dios  mió!... 

un  temblor  siento...  y  un  frió... 

(Váse  por  el  fondo.) 

Pasc.  Luego  entrará  usté  en  calor. 

ESCENA  IV 

PASCUALA. 

*  •  ,  ,  ¡  I  ,  '  'i  ♦ 

Una  lástima  me  dá... 

¡Es  tan  bueno!...  ¡Pobrecillo!... 

¡Qué!...  lo  mismo  que  á  un  chiquillo 
ella  lo  manejará!... 

Vamos  á  ver  el  cordero. 

(Se  dirige  al  fondo,  y  al  pasar  por  delante  de  la 
ventana,  se  detiene;  se  asoma  luego  y  habla,  diciea- 
do  los  versos  como  indica  el  diálogo  ) 

¡fióla/ Gregoria!— ¿Qué  pasa? 
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— ¿Qué  ha  de  pasar?  Que  se  casa 
mi  señor.— Asi  lo  espero. 

Ya  del  regalo  me  habló. 

¿Y  tu  novio? — Chica,  el  mió 
sigue  en  el  moro. — ¡Qué!  ¿al  rio 
vas  ahora? — ¡Quiá!  yo  no. 

— ¿No  mas  que  cuarenta  reales?... 

Y  tú,  ¿por  qué  se  lo  pasas?... 

Chica,  si  en  algunas  casas 
creen  que  somos  animales. 

— ¿Cuántos  niños?... — ¡Jesús!  ¡tres!... 

— ¿Qué  dices?...  ¿y  ama  de  cria?. .. 

En  esa  casa  no  habría 
parado  yo  medio  mes. 

— Salte,  chica. — Al  aguador 
le  diré...  puede  que  sepa... 

Ayer  coloqué  á  la  Pepa 
en  casa  de  un  senador... 

— Pero  no;  mi  primo  Ignacio 
sabrá  mejor...  Ya  tú  ves, 
sirve  en  casa  de  uno  que  es 
mayornaono  de  Palacio. 

— ¿El  qué?...  ¿que  mire  el  talego? 

¡JeSUS,  qué  miedo!  (Catnpanillazo.)  No  sé 
cómo  tienes  cuerpo... — ¿Qué?...  (campanilla.) 
Están  llamando.  Hasta  luego. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  Y. 

D.  G il,  pepito,  pascuala. 

PaSC.  (Entrando.) 

Pasen  ustedes  alante. 

Gil..  (Trae  de  la  mano  á  Pepito.) 

¿Don  José  López? 

Pasc.  Salió 

y  debe  tardar  bastante. 

Gil.  Pues  diré  á  usted  quién  soy  yo, 

y  también  á  lo  que  vengo; 
que  no  me  puedo  esperar, 
porque  hoy  de  mañana  tengo 


Pasc. 

Gil. 

Pasc. 

Gil. 


Pasc. 

Gil. 

Pasc. 

Gil. 


Pauc. 

Gil. 


bastantes  pasos  que  dar. 

De  Toro  anoche  llegué. 

Hijo  de  Toro  yo  soy. 

Bravo  padre  tiene  usté. 

Pues  á  lo  que  vengo  voy. 

Vengo  á  pedir  el  retiro... 

¿El  Retiro?...  Y  en  seguida 
se  lo  van  á  dar... 

Aspiro 

á  pasar  en  paz  la  vida. 

Bien  el  retiro  lié  ganado. 

¿Ganado  el  Retiro?. .. 

Si. 

¿Conque  es  verdad?...  ¡Lo  lian  rifado! 
¡Y  yo  que  no  lo  creí!... 

En  Toro  estaba  anteayer 
yo  en  mi  casa  con  mi  esposa, 
cuando  llegó  una  mujer 
avergonzada  y  llorosa.  , 

«Don  Gil,  me  dijo,  don  Gil, 

— yo  soy  don  Gil, — ¿un  favor 
me  querrá  usté  hacer?»— Y  mil, 
le  dije  al  ver  su  dolor. 

«He  sabido  que  usted  vá 
á  Madrid,  y  yo  queria, 
á  un  sujeto  que  allí  está, 
mandarle  una  cosa  mia.» 

Pensé  que  el  encargo  fuera 
algún  queso,  alguna  torta... 

Cuando  sepa  usted  lo  que  era 
se  vá  usté  á  quedar  absorta. 

La  pobre  mujer  lloraba 
y  lloraba  sin  consuelo, 
los  ojos  al  cielo  alzaba, 
las  manos  alzaba  al  cielo... 

Asi  estuvo  un  cuarto  de  hora, 
llorando  la  pobrecita, 
pero  al  fin  á  mi  señora 
dijo  la  infeliz  su  cuita. 

Y  vamos  á  ver,  ¿qué  fué? 

Que  enviaba  su  cariño 
este  niño  á  don  José, 
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Pasc. 
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que  es  el  padre  de  este  niño. 
¿Qué  dice  usted?...  No  es  verdad. 

Gil. 

Si,  señora,  es  un  mal  padre 
que  abandona  sin  piedad 
á  su  hijo  y  á  la  madre. 

Usted  viene  equivocado. 

Pasc. 

Gil. 

No,  señora. 

Pasc. 

Si,  señor. 

Gil. 

Por  si  venia  engañado 

me  informé  del  inspector. 

Y  este  me  dió  una  notita... 

(Sacando  un  papel  y  leyendo.) 

aDon  José  López,  de  Toro, 

«único  López  que  habita 
»en  la  calle  del  Tesoro. 

»Número  cuatro...»  ¿No  es  eso? 

Pasc.  ¡Cierto! 

Gil.  «Tercero  derecha...» 

Pasc.  Pero...  Mi  asombro  confieso... 

GiL.  (Levantándose.) 

Mi  comisión  está  hecha. 

Pasc.  Pero  oiga  usted. 

Gil.  (á  Pepito.)  Criatura, 

aqui  te  quedas. 

Pasc.  No,  no... 

Vuelva  usted...  Se  me  figura 
que  no  debo  admitir  yo. 

GiL.  (Sacando  una  carta  y  entregándosela  á  Pascuala.) 

Déle  usted  este  papel 
y  el  niño. 

Pasc.  Yo  no  me  atrevo... 

Gil.  Yo  el  niño  le  traigo  á  él, 
y  el  niño  no  me  lo  llevo... 

Pasc.  Pero  si  nunca  me  dijo 

de  este  niño,  el  amo  nada... 

Gil.  Qué,  ¿todo  el  que  tiene  un  hijo, 
se  lo  cuenta  á  la  criada? 

Pasc.  Incapaz  de  esa  maldad 

es  mi  señor...  ¡Pobrecillo! 

Gil.  Con  capa  de  santidad 

en  el  mundo  hay  mucho  pillo. 

Pasc.  ¿Usted  le  conoce? 


Gil. 

Pasc. 


Gil. 


Pasc. 

Gil. 

Pasc. 


Gil. 


Pasc. 


Pepito. 

Pasc. 

Pepito. 

Pasc.¿ 
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No. 

Pues  por  eso  dice  usté... 

De  fijo  que  no  rompió 
uu  plato  en  su  vida. 

¿Y  qué? 

Una  cosa  es  romper  platos, 
pero  otra  tener  un  hijo... 

¡Él  andar  en  tale  ^tratos!... 

Usted  se  engaña,  de  fijo. 

Yo  sé  bien  lo  que  me  hago 
dejando  aquí  este  inocente... 

¿Cómo  le  doy  este  trago?... 

Digo...  y  hoy  precisamente. 

Si  usted  supiera... 

¡No,  no! 

No  fui  curioso  jamás, 
y  jamás  me  meto  yo 
en  cosas  de  los  demas. 

Una  madre  desdichada 
rneha  confiado  este  encargo... 

Cumplido  por  mí,  ya  nada 
que  hacer  me  queda...  y  me  largo. 

Este  mundo  es  un  belen, 
y  yo  de  nada  me  admiro... 

Conque...  páselo  usted  bien... 

Voy  á  pedir  el  retiro...  (Sale  por  ei  fondo. 

ESCENA  VI. 

pascuala,  pepito. 

*  f 

Pero,  ¿esto  en  el  mundo  pasa?... 

Conque  mi  señor...  ¡Qué  pillo! 

(Acercándose  á  Pepito,  que  se  retira.) 

¡Y  es  guapo!...  Ven,  ven  acá, 
no  tengas  miedo,  hijo  mió. 

No  quiero. 

¡Ven! 

¡Que  no  quiero! 

¡Qué  amable  es  el  angelito! 

¿Cómo  te  llamas? 

No  sé... 


Pepito. 


Pasc. 

Pepito. 

Pasc. 

Pepito. 

Pasc. 


Pepito. 

Pasc. 


Pepito. 

Pasc. 

Pepito. 

Pasc. 

Pepito, 

Pasc. 


¿Dónde  te  has  criado,  hijo? 

Quiero  almorzar;  tengo  hambre. 

¡Tienes  hambre!...  ¡Pobrecito! 

¿Quieres  mucho  á  tu  mamá? 

No  sé. 

¡Qué  alhaja  es  el  niño! 

¿Y  á  tu  papá?...  ¿tienes  gana 
de  verle? 

Yo,  no. 

Á  él  lo  mismo 
le  pasa  seguramente... 

Entonces,  ¿á  qué  has  venido? 

Á  que  me  dé  los  estudios,  s, 

Buena  falta  te  hacen,  chico. 

Á  que  me  dé  una  carrera. 

¿De  baquetas?...  Tú,  ¿qué  oficio 
quieres  aprender? 

Yo  quiero 

ser  artillero  ú  obispo. 

(Riéndose.)  Lo  mismo  da.  (Campanillazo.) 

Llaman;  es 

el  matrimonio,  de  fijo. 

(Cogiendo  á  Pepito  de  la  mano.) 

Ven  acá,  muchacho,  ven, 

(Lo  tendré  dentro  escondido 
hasta  que  á  su  padre  pueda 
dar  el  oportuno  aviso.. .) 

Mira,  hijo  de  tu  padre, 

(Desde  la  puerta  del  fondo  señalando  á  la  izquierda.) 

anda  por  ese  pasillo 

á  la  cocina,  que  ahora 

iré  yo  á  buscarte,  hijo!..  (Desaparece  Pepito.) 

Luego  lo  encierro  en  mi  cuarto... 

(Campanillazo. ) 

¡Ya  voy!  ¡San  José,  qué  lio! 

(Sale  por  el  fondo  derecha.) 
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ESCENA  VIL 

s  ( 

D.  JOSÉ,  DOÑA  NEMESIA,  PAZ,  PASCUALA. 

D.  José,  doña  Nemesia  y  Paz,  entran  sin  hablar,  y  cada  uno  se 
sienta  en  sillas  separadas  bastante  unas  de  otras,  manifestando 
disgusto  é  impaciencia.  Pascuala  se  queda  á  la  puerta  con* 
templando  el  cuadro. 

Nemesia.  ¡Gracias  á  Dios  que  llegamos! 

José.  ¡Se  acabó! — Gracias  á  Dios. 

Pasc.  (¡Qué  caras  que  traen  los  dos!) 

Paz.  ¡Qué  hombre! 

Pasc.  (¡Pronto  empezamos!) 

Nemesia.  ¡Qué  hombre!  Jesús,  María 

y  José. 

José.  (volviéndose.)  ¿Qué  quiere  usté? 

Nemesia.  Hablaba  de  San  José. 

José.  Dispense  usted,  yo  creía... 

Pasc.  (¡Qué  bonito  matrimonio!) 

Paz.  (Pues  yo  no  lie  de  hablar  primero.) 

José.  (Pues  yo  bajarme  no  quiero...) 

Pasc.  (Pero,  señor,  ¿qué  demonio?...) 

¿Van  ustedes  á  almorzar?... 

Nemesia.  Yo,  no. 

Paz.  Ni  yo. 

Pasc.  ¿No? 

José.  Ni  yo. 

Pasc.  (Pero,  ¿qué  es  lo  que  pasó?) 

(Váse  por  el  fondo.) 

José.  ¡Si  yo  me  vuelvo  á  casar!... 

(Se  levanta  y  se  pasea.) 

NEMESIA.  (Levantándose  también.) 

Pues  yo,  como  soy  Nemesia, 
que  ahora  mismo  desataba, 
si  pudiera,  lo  que  acaba 
de  atar  por  siempre  la  iglesia. 

PaZ.  (Levantándose.) 

¡Mamá! 

Nemesia.  Ya  ves  qué  marido 

te  cupo  en  suerte,  hija  mia. 


¿Quién  al  verle  lo  diría?... 

¡Tan  humilde,  tan  rendido!... 

José.  Si,  señora;  pero  hay  cosas... 

Vamos  á  ver;  ¿para  qué  - 
á  la  iglesia  llevó  usté 
tantas  personas  curiosas? 

Nemesia.  Amigas  de  tu  mujer, 

que  niña  la  han  conocido. 

José.  Y  que  también  al  marido 
han  querido  conocer. 

Nemesia.  Halagarte  debería 

haber  hallado  en  tus  bodas 
tantas  personas,  y  todas 
de  viso  y  categoría... 

Mas  como  huyes  de  las  gentes 
y  pareces  un  hurón... 

José.  ¿Los  parientes  de  usted  son 
por  ventura  mis  parientes? 

Nemesia.  ¡Y  qué!  ¿ha  sido  algún  agravio? 

José.  Lo  que  ha  sido  es,  que  al  casarme 
ha  querido  usté  enseñarme 
lo  mismo  que  un  mono  sabio. 

De  otro  modo  no  me  explico... 

Nemesía.  Si,  no  lo  he  debido  hacer; 

si  halagarte  á  tí  es  querer 
lavar  la  cara  al  borrico. 

José.  ¡Señora! 

Paz.  Mamá,  por  Dios. 

Nemesia.  Si  has  de  ser  tan  montaraz, 
para  que  tengamos  paz 
viviréis  solos  los  dos. 

José.  Pero,  señora,  ¿es  posible 

que  no  se  convenza  usté 
de  que  usted  hoy  ha  hecho  que 
haga  yo  un  papel  risible? 

Apenas  las  bendiciones 
en  el  altar  recibimos, 
cercados  los  dos  nos  vimos... 

¡qué  de  abrazos!  ¡qué  achuchones! 
«'Dios  le  haga  á  usted  bien  casado;') 
me  dice  una  vieja  facha. 

«¡Vamos!  ¡qué  buena  muchacha 
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se  lleva  usted!  ¡buen  bocado!...» 
me  dice  un  pollo  inexperto. 
«Buena  conquista,  amiguito,» 
me  dice  un  oficialito. 

«¡Mucho  ojo!»  me  dice  un  tuerto. 
Una  joven  me  echa  eHente; 
otra,  al  mirarme,  hace  un  gesto; 
otra  observa  que  me  he  puesto 
colorado  de  repente. 

Una  dice  por  la  bajo: 

«¡Qué  feo!  Parece  un  bicho.» 

Y  otra  contesta:  «¡Capricho 
ha  sido!...  es  un  espantajo.» 

Un  chusco:  «de  Toro,  exclama, 
de  Toro  es  hijo  el  esposo;» 
y  por  parecer  chistoso 
me  dispara  un  epigrama. 

¿Y  luego,  doña  Nemesia, 
cuando  acabó  la  función 
y  salió  la  procesión 
al  pórtico  de  la  iglesia? 

«¡Ay!  ¡es  una  boda!»  toda 
la  gente  dice  al  pasar, 
y  los  chicos  en  gritar 
dan:/<¡una  boda!  ¡una  boda!» 

La  escoba  los  barrenderos 
sueltan  para  verme  bien, 
y  á  verme  salen  también 
las  criadas,  los  porteros, 
la  gente  de  la  plazuela, 
los  que  reparten  diarios, 
los  curas,  los  operarios 
y  los  chicos  de  la  escuela... 

La  vulgar  curiosidad 
bien  en  mí  se  satisfizo... 

Nunca  una  boda  se  hizo 
con  tanta  publicidad... 

Y  es  claro,  si  debe  ser 
cosa  que  á  la  gente  toda 
asombre,  ver  una  boda 
acabadita  de  hacer... 

Á  muchos  que  iban  pasando 
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oí  decir:  «¡Que  aproveche!)) 
y  hasta  las  burras  de  leche 
se  me  quedaban  mirando. 


Paz. 

¡Pepe!... 

Nemesia. 

Es  un  loco  de  atar. 

Con  tal  marido  estás  fresca. 

José. 

Lo  que  es  otra  no  me  pesca 
como  yo  llegue  á  enviudar. 

Paz. 

Gracias. 

José. 

(con  cariño.)  No;  perdona,  Paz 

que  no  sé  lo  que  me  digo. 

Nemesia.  Si  te  inspira  el  enemigo... 
si  eres  un  hombre  incapaz. 

(Suena  dentro  una  de  las  llamadas  murgas,  que  toca 
deplorablemente  el  terceto  de  la  ((Vieja.») 

José.  ¿Qué  es  esto?...  ¡Música  en  casa! 

NEMESIA.  (Escuchando.) 

Y  tocan  lo  de  la  Vieja. 

José.  Si,  lo  de  usted... 

Nemesia,  (imponiendo  silencio  )  ¡Deja,  deja! 

José.  ¿Y  esto  á  un  casado  le  pasa? 

NEMESIA.  (Tarareando.) 

«¡Ay,  mamá,  qué  noche  aquella!» 

JOSÉ.  (Tarareando.) 

¡Ay,  mamá,  mamá,  qué  dia! 

Nemesia,  (lo  mismo.) 

«Cuando  el  falso  me  decía...» 

Paz.  ¡Ay,  qué  música!... 

José.  ¡Desuella! 

(Llamando  desde  el  fondo.) 

¡Pascuala!  ¡Pascuala!... 

Nemesia.  Pero... 

(Aparece  Pascuala  por  el  fondo.) 

JOSÉ.  (Á  Pascuala.) 

Yen,  toma  un  napoleón.  (Seledá.) 

Diles  que  se  vayan  con 
mil  demonios. 

Nemesia.  Yo  no  quiero. 

Deja  que  toquen. 

José.  ¡Señora! 

Paz.  Mamá,  no  te  empeñes. 

Nemesia.  ¿Qué? 
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Paz. 

José. 

Paz. 


Nemesia. 


Paz. 

Nemesia. 

José. 

Nemesia. 

José. 


Que  toquen,  ¿entiende  usté? 

(Sale  Pascuala  por  el  fondo  derecha.) 

Yo  soy  la  que  mando  ahora. 

(Tarareando.) 

«¡Ay,  mamá,  por  compasión, 
mimadme  mucho!...» 

(ád.  José.)  ¡Pepito! 

¡San  Marcos!...  ¡Santo  bendito!... 

Pero,  mamá... 

(Cesa  la  música  y  doña  Nemesia  se  sienta  muy  dis 
gustada  al  lado  de  la  mesa.) 

Es  un  Nerón. 

(Pasa  Pascuala  por  el  fondo,  dirigiéndose  á  la  izquier 
da.  Levantándose  al  ver  á  Pascuala.) 

Yo  enseñaré  á  tu  criada 
á  que  me  obedezca  á  mí. 

Voy...  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.) 

No  vaya  usted. 

Si,  si. 

Es  una  desvergonzada. 

(Deteniéndola.) 

¡Por  Dios!... 

Ya  verás  qué  bien 
la  envió  yo  noramala. 

(Sale  por  el  fondo  izquierda.) 

(Me  parece  que  Pascuala 
le  vá  á  tirar  la  sartén.) 


ESCENA  VIII. 


PAZ,  D.  JOSE. 


MUSICA. 


José. 


Paz. 

José. 


¡Ay!  Paz  querida, 
querida  Paz, 
tu  madre  es  una 
calamidad... 

Si,  un  genio  tiene. 
¿Genio?  No  tal. 
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¡No  es  eso  genio, 
que  es  tempestad! 

Si  yo  lo  hubiera  sabido. 

Paz.  No  prosigas,  ya  lo  sé. 

No  serias  mi  marido. 

¡Por  eso  te  lo  oculté! 

Porque  sin  tí, 

Pepito  mió, 
que  eres  el  dueño 
de  mi  albedrío, 
no  sé  de  mí 
qué  hubiera  sido. 

Perdona,  pues, 
si  lo  he  callado, 
y  advierte  que 
*fué  mi  pecado 
en  rigor, 

del  amor,  ¡ay  José!  del  amor. 

José.  Pues  yo  no  sé, 

no  sé,  alma  mia, 
si  perdonarte 
mi  amor  debía... 

Mas  hecho  está, 
soy  tu  marido... 

Paz.  ¿Lo  sientes  ya?.,. 

José.  No,  pero  siento 

que  es  tu  mamá 
un  elemento 
muy  fatal, 

que  me  sabe  muy  mal,  ¡ay!  muy  mal. 


Paz. 

(Se  sienta  llorando.) 

Tú  no  me  quieres,  José. 

Qué  desgraciada  que  soy. 

José. 

(Yendo  á  consolarla.) 

Vamos,  no  llores  asi, 
que  yo  á  llorar  también  voy. 

(La  levanta  y  la  abraza.) 

Paz. 

(Con  mimo.) 

No  me  quieres. 

José. 

Si  te  quiero. 

Paz. 

No. 

José. 

Si. 

Paz. 

José. 

Paz. 

José. 

Paz. 


No. 

No  me  quieres. 
Si  te  quiero. 
No. 

Si, 

No. 


José.  ¡  Ay!  no  me  digas  que  no, 

¡ay!  dime,  niña,  que  si. 

¡Ay!  mira,  niña,  que  yo 
estoy  ¡ay!  muerto  por  tí. 

¡Ay!  que  si, 

¡ay!  que  si, 

¡ay!  que  te  quiero 
des  que  te  vi. 

¡Ay!  que  si. 

¡Ay  que  me  muero 
de  amor  por  tí... 

Si,  por  tí. 

¡ay,  ay,  ay!  que  si. 

Paz.  ¡Ay!  no  me  dices  que  no, 

¡ay!  dime,  Pepe,  que  si; 

¡ay!  mira,  Pepe,  que  yo, 
estoy,  ¡ay  muerta  por  tí. 

(Lo  demas  como  la  estrofa  de  D.  José.  Repiten  jun¬ 
tos,  abrazándose.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  lueg'O  DOÑA  NEMESIA,  PASCUALA  . 


HABLADO. 


Nemesia. 

(Dentro.)  ¡Descaradota! 

Pasc. 

(Dentrcj.)  Señora, 

tengamos  la  fiesta  en  paz. 

José. 

¡Adiós!  Lo  dije. 

Paz. 

¿Qué  es  eso?... 

Pasc. 

(Dentro )  Me  querrá  usted  enseñar 

* 

a  pelar  aves... 

Paz. 

¡Yo  voy!... 
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Pasc.  ¿Y  usted,  á  qué  viene  acá?...  (Dentro.) 
Nemesia.  (Dentro.)  ¡Asi  no  se  pelan  aves!... 

Pasc.  (Dentro.)  ¿Conque  yo  no  sé  pelar?... 

Á  que  á  usted  también  la  pelo 
si  vuelve  a  gritarme  mas. 

(Entra  Doña  Nemesia  por  el  fondo,  y  detras  Pascua 
la,  que  trae  una  gallina  pelada  en  la  mano.) 

Nemesia.  ¡Jesús!  y  qué  descarada. 

Paz.  ¿Pero  qué  es  eso? 

José.  ¡Qué  hay!... 

Pero,  ¿qué  pasa,  señor?... 

Pasc.  ¡Qué!  señor,  ¿qué  ha  de  pasar? 

Nemesia.  (Á  Pascuala.)  ¡Galle  usted! 

Pasc.  ¿Y  si  no  quiero? 

José.  ¡Pascuala! 

Paz.  Pero  mamá... 

Nemesia.  Váyase  usted  de  mi  casa. 

Paz.  Usted  no  me  puede  echar. 

José.  Pascuala. 

P.ASC.  (Á  Paz  enseñándole  la  gallina.) 

Á  ver,  señorita, 
me  vá  usled  á  decir  si  está 
mal  pelada  esta  gallina... 

Nemesia  Si  señora,  que  está  mal. 

José.  Y  por  eso... 

Nemesia,  (á  d.  José.)  Ó  la  despides 
ó  me  marcho  yo. 

José.  Haya  paz. 

Paz.  Cálmese  usted. 

Pasc.  No,  señor; 

ella  se  puede  quedar; 

yo  me  voy,  (a  Doña  Nemesia.)  que  ni  de  usted, 
ni  de  ninguna  otra  mas 
empingorotada,  yo 
me  dejo  sopapear... 

Nemesia.  ¡Insolente! 

Pasc.  (á  d.  José.)  Señorito, 

tome  usted  el  delantal.  (Se  lo  quita  y  se  lo  d¿.) 
Ajústeme  usted  la  cuenta, 
mientras  yo  voy  á  buscar 
un  gallego  que  me  lleve 
el  baúl... 
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Nemesia.  Si,  si. 

José.  ¿Te  vas? 

Pasc.  Andando.— Se  me  olvidaba 
decirle  á  usted  lo  que  hay... 

Esta  carta  que  han  traído 
de  Toro...  (Se  la  entrega.) 

JOSÉ.  (Tomándola.)  Á  Ver. 

Nemesia,  (s  la  coge.  )  Dame  acá. 

José.  ¡Señora!... 

Pasg.  (á  d.  José.)  En  mi  cuarto  queda 
el  niño... 

Nemesia,  (á  Paz.)  Tú  la  leerás. 

José.  (á  Pascuala  )  ¿Qué  dices? 

Pasc.  (a  d.  José.)  Está  durmiendo; 

no  lo  quise  despertar. 

José.  (Vías,  ¿qué  dice  esta  muchacha?) 

Pasc.  ¡Qué  no  haya  novedad!... 

^Dándole  la  gallina  á  Doña  Nemesia,  que  la  tira  so¬ 
bre  una  silla.) 

¡Ah!  tome  usted  la  gallina, 
y  acábela  de  pelar... 

¡Ea!  ¡con  Dios!...  Hasta  luego... 

Voy  por  un  mozo,  y  en  paz. 

(Sale  por  el  fondo  derecha.) 


ESCENA  X. 


PAZ,  DOÑA  NEMESIA,  D.  JOSÉ. 


José.  Señora,  venga  esa  carta. 

Nemesia.  Eso  es  lo  que  tú  quisieras. 
José.  Señora,  no  quiera  usted 

apurarme  la  paciencia. 

NEMESIA.  (Mirando  el  sobre.) 

Es  letra  de  mujer. 

José.  ¿Si? 

Paz.  ¿Letra  de  mujer? 

José.  Pues  venga. 

NEMESIA.  (Leyendo  el  sobre.) 

((Madrid. — Á  don  José  López, 
»en  su  mano.» 

(Ala  rgándola.)  Pues,  en  esta. 


José. 


Nemesia.  (Récata  la  carta.) 

¡Conque  el  día  que  te  casas!... 

(Á  Paz.)  ¡Pobre  hija  miaí 

José.  Usted  piensa... 

Nemesia.  Pienso  que  esta  carta  es 
de  mujer... 

José.  Y  que  lo  sea... 

Nemesia.  No  tienes  madre  ni  hermanas 
que  escribírtela  pudieran; 
conque...  á  ver,  ¿quién  te  la  escribe? 
José.  Déjeme  usted  que  la  vea, 
y  lo  diré.' 


Nemesia.  No  me  fio; 

¿no  ves  que  yo  soy  ya  vieja? 

¿no  ves  que  tengo  el  colmillo 
.  retorcido  va?... 

José.  (Y  la  lengua 

la  deberías  tener.) 

Déme  usted,  señora  suegra. 
Nemesia.  ¡Vaya!  que  no  tela  doy. 

Paz.  ¡Désela  usted! 

Nemesia.  No  me  muelas... 

Pero  todo  está  arreglado. 

Para  probar  tu  inocencia 
que  la  lea  tu  mujer... 

Bien,  señora;  que  la  lea. 

Yo,  si  él  no  quiere... 

Si,  si. 

(Rabiando  está  por  leerla.) 

(La  toma  y  la  abre.) 

Yo  no  soy  curiosa. 

Ya 

se  conoce  eso  á  la  legua. 

(Paz  abre  la  carta  y  la  lee.) 

(Mientras  lee  la  carta.) 

¿Qué es  esto?...  ¡Jesús!  ¡Dios  mió! 
Nemesia.  ¿Qué  es  eso? 

José.  ¿Qué  carta  es  esa? 

PaZ.  (Á  Doña  Nemesia,  llorando.) 

¡Ay,  mamita  de  mi  alma! 

.  ¡qué  traición! 

¡Esta  es  mas  negra! 


José. 

Paz. 

José. 

Paz. 

José. 

Paz. 


José. 
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Nemesia.  Á  ver,  dame  acá.  (Coge  la  carta  y  U  lee  ) 

¡Jesús! 

(Á  D.  José.) 

¡Infame! 

José.  ¡Doña  Nemesia! 

Paz.  ¡Me  ha  engañado! 

Nemesia.  ¡Bribón!  ¡pillo! 

(Abrazando  á  Paz  ) 

¡Hija  de  mi  vida!... 

José.  ¡Ea! 

que  ya  me  voy  yo  cargando, 

NEMESIA.  (Cogiendo  las  mantillas.) 

¡Fuera  de  esta  casa,  fuera!  (Á  d.  José.) 
¡No  he  de  parar  hasta  verte 
arrastrando  una  cadena! 

Esto  no  se  queda  asi... 

El  inspector  está  cerca... 

Voy  á  darle  parte,  y  luego 
al  ministro  de  la  Guerra... 
yo  soy  viuda  militara 
y  tengo  fuero... 

José.  ¡Bah!  venga 

esa  carta... 

Nemesia.  No;  esta  carta 

nos  ha  de  servir  de  prueba 
para  meterte  en  presidio... 

Vamos,  hija... 

José.  ¡También  ella!... 

Nemesia.  ¡Pues  es  claro!...  ¡Qué  pretendes! 

¿que  se  quede  aqui?...  ¡Esa  es  buena! 
José.  ¡Déme  usted  la  carta! 

Nemesia.  ¡Quiá! 

(Se  la  guarda  en  el  pecho.) 

Paz.  ¡Es  usté  un  infame!... 

José.  (á  Paz.)  ¡Espera! 

Paz.  ¡Pero  le  desprecio  á  usted!.. . 

Nemesia.  Nunca  volverás  á  verla. 

Paz.  ¡Nunca!...  ¡Nunca,  lo  aseguro!... 

José.  Pero  explica... 

Nemesia.  Ni  por  esas...  ' 

(Á  Paz.)  ¡Vamos!  la  cara  debía 
caérsele  de  vergüenza... 
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Quieres  tener  las  mujeres 
á  pares  com.o  las  medias. 

Ya  vendrá  la  autoridad 
luego  á  ajustarte  las  cuentas. 

(Salen  por  el  fondo.) 

José.  Pero,  señora,  no  entiendo...  (se  acerca  á  Paz.) 
Paz.  Lejos  de  mi. 

Nemesia.  No,  no  creas 

que  de  nosotras  te  burlas. 

(Aparece  Pepito  en  la  puerta  del  fondo  á  tiempo  que 
van  á  salir  doña  Nemesia  y  Paz.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  PEPITO. 

HIUSXC&. 

PEPITO.  (Adelantándose.) 

¡Papa! 

Nemesia,  f  >I?,  , 

Paz.  |  ¡E1  nmo! 

José.  ¡Jesucristo’! 

¡En  mi  casa  un  niño!... 
Nemesja.  ¡Pues! 

¡Es  el  tuyo!.  . 

José.  ¿Cómo  el  mió? 

(Á  Pepito.) 

¿Soy  tu  padre? 

Pepito.  Sí. 

Nemesia.  Ya  ves. 

PEPINO.  (Acercándose  á  D.  José.) 


José. 

Deme  usted  la  mano, 
querido  papá, 
que  se  la  besara 
me  dijo  mamá. 

Yo  no  soy  tu  padre. 

Paz. 

¡Lo  quiere  negar! 

José. 

Di  pronto,  chiquillo, 

Pepito. 

quién  te  trajo  acá. 
Papá,? 

Nemesia. 

José. 

Paz. 

Pepito. 


Nemesia. 

Paz. 

José. 


me  envía 
mamá. 

¿Qué  tal? 

.  Quería 
negar. 

¡Hay  tal! 
t  ¡Qué  día! 

fatal! 

he  Toro  vengo 

porque  mamá 

me  dijo:  Yete, 

que  tu  papá 

tiene  dinero, 

y  él  te  dará 

una  carrera, 

ya  que  no  dá 

á  tu  mamita 

ni  para  pan. 

Y  en  siendo  hombre 

aquí  vendrás, 

y  á  tu  mamita 
•) 

socorrerás, 
que  abandonada 
la  triste  está... 

(D.  José  queda  estupefacto.) 

Vé  cuál  un  niño 
te  hace  callar, 
avergonzado 
de  tu  maldad. 

(Á  Doña  Nemesia.) 

Del  pobre  niño, 
madre,  el  afan 
interesada 
me  tiene  ya. 

¿Pero  este  niño 
quién  trajo  acá? 

¡Si  yo  no  tuve 
hijos  jamás!... 
f  Paz.  (á  d.  José.) 

Ni  las  fieras 
mas  feroces, 


Nemesia 


—  29  — 


r 


José. 


Pepito. 


Nemesia 
y  Paz. 


José. 


se  hacen  sordas 
á  las  voces 

de  la  sangre  y  del  amor. 

•  Tú  á  este  niño 
desconoces: 
pues  las  ñeras 
mas  feroces 

mas  humanas  que  tú  son. 

Á  CUATRO. 


(Muy  incomodado.) 

Basta,  basta  de  broma, 
que  si  me  amosco, 
tendremos  hoy  en  casa 
cañas  y  toros. 

(Á  Pepito.) 

¡Chico,  arre  allá! 
que  yo  no  quiero  niños 
de  los  demas. 

¡Ay!  papá  no  me  quiere 
mucho  ni  poco; 
yo  quiero  que  me  lleven 
á  Toro,  á  Toro; 
porque  mamá, 
si  yo  vuelvo  con  ella, 
no  me  echará. 

}  Vámonos,  |  Jdre  mía, 

nuestro  decoro, 
nos  impide  que  estemos 
junto  á  este  monstruo. 
La  autoridad 
nuestro  honor  ultrajado 
sabrá  vengar. 


HABLADO. 


(Pazy  Doña  Nemesia  se  dirigen  al  fondo 

Oigan  ustedes,  señoras. 


Paz. 

(Deteniéndose  en  la  puerta.) 

¡Ni  un  paso  mas!— (Jn  abismo 

nos  separa. 

José. 

Pero,  Paz... 

Paz. 

Pronto  roto  nuestro  vínculo 
quedará... 

José. 

¡Me  desesperas! 

Paz. 

Cumpla  usted  con  ese  niño 

SU  deber.  (Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

gt 

D.  JOSÉ,  PEPITO, 

José. 

Mira,  muchacho, 

voy  á  romperte  el  bautismo 
si  no  explicas  claro  y  pronto 

quién  hoy  aqui  te  ha  traído. 
Habla,  ó  voto  á  mil  demonios!... 

Pepito. 

(Temeroso.) 

¡Jesús!  ¡qué  miedo!  ¡Dios  mió!... 

(¡Ay!  ¡qué  bruto  es  mi  papá!) 

José. 

¿Qué  dices?  Responde,  chico. 

Pepito. 

Don  Gil  me  trajo. 

José. 

¿Don  Gil?..  • 

¿Y  quién  es  ese  pollino 

« 

que  me  quiere  á  mí  hacer  padre 
antes  de  que  tenga  hijos? 

¿Quién  es  don  Gil? 

Pepito. 

Es  de  Toro. 

Muy  feo;  parece  un  mico. 

Es  tan  feo  como  usted... 

José. 

Me  estás  di  virtiendo,  niño. 

Pepito. 

Me  trajo  en  coche. 

José. 

¿Si,  eh? 

¡Lástima  que  en  el  camino 

no  volcase!... 

Pepito. 

Mi  mamá... 

á  mí...  me  quiere  muchísimo. 

José. 

Ya  lo  creo. 

Pepito. 

Porque  dice 

que  como  ella  me  ha  parido... 

José. 
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Ella  si,  pero  yo  no. 

Pepito. 

Y  dice  que  ya  es  preciso 

* 

que  comience  yo  á  ser  hombre... 

♦ 

y  dice  que  usted,  que  es  rico, 
me  puede  dar  los  estudios, 
y  dice...  digo,  me  dijo: 

«Hijo  mió,  tu  papá 
se  porta  muy  mal  conmigo.)) 

Y  dice:  «Vé  tú  á  buscarle, 
y  le  dices:  Padre  mió, 

mamá  no  tiene  posibles, 
y  aqui  me  manda  contigo; 

José. 

que  aunque  á  ella  no  la  quieres 
no  negarás  tu  cariño 
al  hijo...» 

(incomodado.)  ¡De  los  demonios! 

Pepito. 

Yo  no  soy  tu  padre,  hijo. 

(Lloroso.) 

José. 

Ño  me  quiere  usted... 

¡Yo  bramo! 

Pepito. 

Voy  á  llevarte  al  hospicio. 

(Llorando.) 

José. 

No  quiero.  ¡Ji,  ji,  ji!...  yo  quiero 
volver  á  Toro. 

Angelito, 

Pepito. 

no  me  llores.. 

(Llorando.) 

José. 

¡Ay,  mamá!... 
¿También  sabe  el  estribillo 

de  la  Vieja!...  Mas  ¡qué  idea! 

Esto  sin  duda  habrá  sido 

un  error.  (Á  Pepito,  que  manifiesta  temor  ) 
Yen  acá,  ven, 
no  tengas  miedo,  cariño... 
te  voy  á  abrir  el  balcón... 

(Lo  hace  entrar  en  el  balcón.) 

Ahí  vas  á  estar  quietecito 
toda  tu  vida,  hasta  que 
pase  tu  padre  efectivo 
por  la  calle  y  te  conozca... 

En  tanto,  daré  yo  aviso 
al  gobernador,  mas...  ¿cómo?.. 
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Pascuala  también  se  ha  ido, 
y  estoy  solo...  ¿Cómo  salgo 
y  dejo  aquí  solo  al  niño? 
y  si  no  lo  dejo  solo, 

¿cómo  lo  llevo  conmigo?... 

ESCENA  XIÍÍ. 

D.  JOSÉ,  PASCUALA. 

PaSC.  (Entrando  por  el  fondo  con  pañuelo  á  la  cabeza 

Señor,  vengo  por  el  cofre. 

José.  ¡Ah!  ¿di  á  qué  ha  venido,  á  qué 
ese  niño?... 

Pasc.  ¡Ya!  ¿el  de  usté! 

José.  ¡Por  vida  de  San  Onofre!... 

Pasc.  Yo  creerlo  no  quería... 

El  que  lo  trajo  me  dijo: 

«Entréguele  usté  este  hijo, 
que  es  suyo.»— ¡Quién  lo  diría... 
que  usted  con  tan  buenos  modos!... 
¡Casarse,  teniendo  prole!... 

¡Hombres  á  mí!...  ¡Por  el  ole!... 

Lo  mismo  que  usted  son  lodos. 

José.  No  digas  sandeces. — Di, 

quien  lo  trajo,  dónde  está?... 

Pasc.  En  el  Retiro  estará, 

pues  dijo  que  se  iba  allí... 

José.  Pero  hija,  ¡qué  disparates!... 

Pasc.  El  Retiro  es  suyo...  ¡pues! 

Lo  ha  ganado... 

José.  Señor,  ¿es 

mi  casa  casa  de  orates?... 

Ya  que  tú  le  has  recibido 
vas  ahora  á  ir  á  buscar 
al  prójimo  que  á  turbar 
mi  santa  paz  ha  venido. 

Si  lo  consigues  traer 
un  paz  de  onzas  te  regalo, 
y  si  no  te  largo  un  palo 
en  donde  te  llegue  á  ver. 

Tráeme,  pues,  á  ese  vampiro, 


oo 


que  lo  voy  á  devorar... 

Pasc.  ¿Y  dónde  lo  lie  encontrar?... 

Como  no  esté  en  el  Retiro... 

(Sale  por  el  .fondo.) 

ESCENA  XIV. 

D.  JOSÉ,  el  teniente  LOPEZ,  que  entra  por  el  fondo  uu  nio 
mentó  después  de  salir  Pascuala. 

LOPEZ.  (Dando  un  golpe  muy  fuerte  en  el  hombro  á  don 
José.) 

¡Servidor  de  usted! 

José.  (Volviéndose.)  ¡Qué  bruto! 

¿Quién  es  usted? 

López.  Yo  soy  quien 

me  dá  la  gana. — Sin  duda 
usted,  señor  mió,  es 
el  padre  del  niño... 

José.  iOtra!... 

LOPEZ.  (Enseñándole  el  sombrero,  que  trae  abollado.) 

¿Este  sombrero  está  bien? 

José.  No,  señor;  está  muy  malo. 

López.  Pues  el  jueves  lo  compré. 

Me  costó  un  napoleón 
y  el  viejo. 

José.  Barato  es. 

López.  Mire  usted,  yo  soy  teniente. 

José.  (¡Hola!  ¡es  sordo!)  (Gritándole  ai  oido.) 

Y  á  mí,  ¿qué?... 

López.  No  tiene  usted  que  gritarme, 

porque  del  primer  revés...  (Amenazándole.) 
José.  ¿No  dice  usted  que  es  teniente? 

López.  De  infantería. 

José.  Pensé 

que  quería  usted  decirme 
que  era  sordo...  Conque  á  ver, 
usté  es  teniente...  me  alegro. 

López.  Si,  desde  el  cuarenta  y  seis. 

José.  Ha  hecho  usted  buena  carrera. 

López.  Estoy  de  reemplazo  ... 

José.  ¿Yqué? 
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López. 

José. 

López. 


José. 

López. 

Jo;  É. 
López. 


José. 

López 

José. 


Y  me  encuentro  embarazado 
de  un  modo  que  ya  no  sé... 
¿Conque  embarazado?...  ¡Cuerno! 
¡No  se  le  conoce  á  usted!... 

Y  tengo  á  mi  esposa  ausente 
viviendo  en  suma  estrechez, 
y  me  canso  de  ser  tonto, 
y  de  ser  hombre  de  bien, 
y  de  no  tener  un  cuarto... 

De  esta  sociedad  cruel 
be  decidido  vengarme. 

Asi  al  cabo  lograré 

que  en  la  cárcel  un  albergue 

y  pan  que  comer  me  den... 

Si  quiere  usted  abreviar... 

(Este  hombre,  ¿qué  quiere  hacer?) 
Hoy  comienzo  mi  venganza, 
y  comienzo  por  usted... 

Usté  á  mí  no  me  ha  hecho  daño; 
pero  todo  padre  es 
responsable  de  las  faltas 
de  sus  hijos... 

Mas... 

Pues  bien. 

Pasaba  yo  por  la  calle 
distraído  no  sé  en  qué, 
cuando  siento  en  la  cabeza 
un  golpe,  y  veo  á  mis  pies 
hecho  pedazos  un  tiesto, 
que  á  haberme  dado  en  la  sien... 
f  ¡Ah,  ya  comprendo!...  Esa  gracia 
ha  sido  del  niño. 

Pues. 

Por  su  edad  es  imposible 
que  yo  me  entienda  con  él; 
mas  como  usted  es  su  padre... 
Pues  señor,  solo  esto  me 
laltaba. . .«  (Abriendo  el  balcón.) 

Sal  aqui,  niño... 

Hijo  del  mismo  Luzbel. 
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ESCENA  XV. 

•  .4 

DICHOS,  PEPITO,  que  sale  del  balcón,  temeroso. 

José.  ¿Conque  le  lias  tirado  un  tiesto 
á  este  caballero?... 

Pepito.  ¡Qué!... 

Él  se  cayó...  Yo  no  he  sido. 

López.  El  maldito  de  cocer 

será  capaz  de  negarlo... 

José.  Lástima  de... 

LOPEZ.  (Reparando  en  Pepito.)  ¡San  José! 

José.  ¿Qué  es  eso?... 

Ldpez.  ¡Cosa  mas  rara!... 

¡Á  Ver,  criatura,  vep! ...  (Lo  mira  atentamente.) 
(Á  d.  José.)  Oiga  usjp...  Este  niño  tiene 
la  cara  de  mi  mujer... 

José.  ¿Si?...  Pues  será  suyo... 

López.  .  ¿Cómo? 

José.  Porque  lo  que  es  mió  no  es... 

López.  Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

José.  Lo  trajo  aquí  no  sé  quién. 

ESCENA  XVI. 

Los  MISMOS,  DOÑA  NEMESIA. 

Nemesia.  (Entrando  por  el  fondo.) 

¡Aqui  está! 

José.  (viéndola.)  ¡Mi  suegra!  ¡Ay  Dios!... 

Nemesia,  (á  d.  José.) 

El  inspector  ha  venido, 
y  ya  sabe  lo  ocurrido. 

Venga  usted. 

José.  ¿Yo?...  ¡Voto  á  bríos! 

(Vol  viéndose  á  López,  á  quien  ve  doña  Nemesia  en 
este  momento.) 

¡Hombre!  mire  usled,  amigo... 

Pues  que  el  niño  le  ha  ultrajado... 

(Coge  á  Pepito  de  la  mano.) 

Nemesia.  (Reparando  en  López.) 
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¡Ali!  no  había  reparado. 

JoSÉ.  (Entregando  el  niño  á  López  ) 

Lléveselo  usted  consigo. 

Como  á  usted  ie  dé  la  gana 
castigúelo. 

Pepito.  (Huyendo.)  No,  á  mí  no. 

José.  Porque  si  aqui  sigue,  yo 
le  tiro  por  la  ventana. 

¡Hombre!  llevéselo  usted 
y  baga  de  él  lo  que  le  cuadre. 

López.  Pero  yo... 

Nemesia.  ¡Calle,  mal  padre!... 

Él  es  inocente... 

José.  ¡Qué!... 

Nemesia.  De  tu  nefando  delito, 

que  mal  disimu.lar  quieres, 
el  responsable  tu  eres, 
pero  nunca  este  angelito... 

López.  ¡Un  delito!...  ¿Este  señor?... 

(Pepito  sale  después  de  u-n  momento  por  el  fondo 

Nemesia.  Ya  todo  el  mundo  lo  sabe... 

Es  un  delito  muy  grave, 
un  delito  que  dá  horror... 

Si,  señor,  como  lo  digo, 
y  me  ha  dicho  un  alguacil 
que  quizá  á  garrote  vil 
le  condenen  en  castigo. 

José.  ¡Bah!  ¡no  sea  usted  babieca! 

López.  ¡Oh!  yo  iré  á  verlo,  si  tal... 

Si  el  señor  es  criminal, 
justicia,  justicia  seca. 

José.  Pues  ni  seca  ni  mojada 

tiene  que  emplearse  en  mí. 

Nemesia.  Yo  le  digo  á  usted  que  sí. 

José.  Señora,  está  usted  tocada. 

Nemesia.  ¡Yo  tocada!...  ¡Qué  insolente!... 

¿Vé  usted  que  me  está  insultando?... 

José.  Pues  si,  tocada  y  tocando 

el  violon  grandemente. 

Ya  me  canso,  y  ¡vive  Dios! 

Nemesia.  (  A  López.  )  Mire,  usted;  á  una  bija  mia 
el  señor  la  pretendía 


López. 

José. 


Nemesia. 

José. 

López. 

Nemesia. 

López. 


Nemesia. 


José. 

Nemesia. 


José. 

Nemesia. 


—  37  — 

y  hoy  so  han  casado  los  dos. 

¿Y  es  ese  el  delito?  ü 
•ISi; 

y  arrepintiéridome'  voy... 

Que  todas  las  plagas  hoy 
han  llovido  sobre  mí. 

Pues  el  señor  no  «s  soltero. 

Bien  lo  siento. 

Claro  está, 
si  hoy  se  casó... 

Estaba  ya 

casado  este  caballero. 

¿Con  dos  mujeres  casado? 

¡Ah!  pues  señora,  en  conciencia 
creo  que  la  penitencia 
la  tiene  ya  en  el  pecado... 

Y  no  es  eso  lo  peor; 
es  que  mal  hombre  y  mal  padre 
á  este  niño  y  á  su  madre 
ba  abandonado  el  señor. 

Pero... 

Verá  usted  ahora 

(Sacando  la  carta.) 

la  carta  en  que  su  mujer... 

Se  la  voy  á  usté  á  leer. 

Oiga  usted. 

Pero,  señora. 

(Leyendo  rmiy  trabajosamente.) 

« Indoletrado  Gosé, 

«aunque  ha  tiempo  no  te  veo, 
«Dios  te  dé  la  salú  que 
«yo  para  mi  ¿¿deseo. 

«Paso  á  eoirte  como  ogaño 
))sa  perdió  la  cebada. 

«Para  comer  este  año 
«me  veo  muy  apurada. 

»Nostante  nada  te  sijo, 

«porque  te  conozgo  ya; 

«pero  te  mando  tu  hijo, 

«que  haciéndose  grande  vá. 
«Pónlo  tú  en  una  carreta .« 

—  en  una  carrera. — «á  ver 
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»si  ei  estudio  le  suguela, 

»quel  tiene  mucho  saber. 

»Diez  años  ha,  esposo  mió, 

»que  estoy  piando^  por  yerte; 

»y  es,  Pepe,  todo, mi  pió 
)>que  Dios  le  dé  qnucha  suerte. 

»Adios,  hasta  la.  primer# 

»ó  hasta  que  te  pueda  ver 
»tu  atenta  esposa, ¡Sotera 
»Buenavista.»  > 

López.  ¡Mi  mujer!... 

José.  ¿Qué  dice  usted.?  ;¡ 

Nemesia.  ¡,  ¿Cómo?, 

López.  r 

Esa  es  la  mujer;  quq  adoro, 
que  vive  en  mi  pueblo,  en  Toro. 

José.  Y  yo  también  soy  de  allí.) 

LOPEZ.  (Tomando  la  carta  de  manos  de  doña  Nemesia.) 

Á  ver  el  sobre.-r-  Está  claro, 

«Don  José  López.— Mi  nombre.» 

.I osé .  Y  también  el  mió. 

López.  ¡Hombre!... 

Neimesia.  Entonces...  f;5 

López.  Caso  mas  raro. 

NEMESIA.  (Á  D.  José  saliendo  por  el  fondo.) 

Á  tu  esposa  avisaré 

que  está  allá  dentro  esperando. 

López,  (á  d.  José.)  Dígame  usted  cómo  y  cuándo 
ha  sido  esto. 

José.  No,sé.v  ;1 

¿En  esta  casa  también  b 
vive  usted? 

López.  En  la  de  al  lado, 

número  dos  duplicado... 

(Mirando  el  sobre.) 

Y  las  señas  están  bien. 

(Pepito  aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 
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José. 

López. 

Pepito. 

José. 

Pepito. 

López. 

i 

José. 

López. 

Pepito. 

DICHOS 

Pasc. 

José. 

Gil. 


López . 

José. 

Gil. 


ESCENA  XVII. 

PEPITO,  I.OPEZ,  t>.  JOSÉ. 

:  ‘  M  >  .  ,  j  j  i .  •  .  *  !  • 

(Cogiendo  á  Pepito.) 

¡Ven,  ni  rio,  ven! 

(Queriendo  acariciarle.)  II i j O  íUTKUio, 

clárne  un  beso. 

(Se  refugia  en  D.  José.)  No,  110  f|UÍerOl 
¡Ay,  papá! 

Este  caballero 
es  tu  papá... 

Te  lia  engañado. 

Mentira. 

¡Chico!  ¿Qué  escucho? 
(Contemplándole.)  Todo,  todo  es  á  su  madre. 
Pues  me  parece  que  el  padre 
no  le  gusta  al  hijo  mucho. 

¡Hij  o  mió!...  ven,  carino!... 

(Refugiándose  en  D.  José.) 

No  quiero...  Papá...  no  quiero... 

/  ’  1  ‘  • »  ?  ♦*  *  ;  #  *  /  f* .  i  •  i  -  » 

ESCENA  XVIII. 

PASCUALA  y  D.  GIL,  que  entran  por  el  fondo. 

(Á  D.  José.)  Aqui  está  este  caballero 
que  le  trajo  á  usted  el  niño. 

(Yendo  á  D.  Gil.)  ¿Y  por  qué  lo  trajo  usté? 

Por  las  señas  que  me  dieron 
en  Toro,  que  convinieron 
con  las  que  en  Madrid  tomé. 

Aquí  tengo  una  notita: 

«Don  José  López,  de  Toro, 

»único  López  que  habita 
»en  la  calle  del  Tesoro.)) 

Pero,  hombre,  (Enseñándole  el  sohre  de  la  carta.) 

¿no  lia  visto  usté 
las  señas  que  aqui  le  han  dado? 

Número  d  »s  duplicado... 

Duplicado,  ya  se  vé. 
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José. 

Pues  entonces,  ¡voto  á  brios! 

Gil. 

Pues  por  eso  vine  aqui, 

al  cuatro. — Siempre  creí 

que  son  cuatro  dos  y  dos. 

José. 

(¡Habrá  animal!) 

Gil. 

Ademas, 

el  inspector  me  envié 

aqui...  y... 

López 

Eso  es  porque  yo 

no  tuve  padrón  jamás. 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  MISMOS,  DOÑA  NEMESIA,  PAZ,  entrando  por  el  fondo 

Paz.  ¡Esposo  mió!... 

José.  ¡Mi  esposa! 

Nf.MESIA.  (Muy  amable.) 

¡Cómo  el  alma  se  me  alegra 
al  veros  felices! 

José.  Suegra* 

escuche  usted  una  cosa. 

Mi  esposa  y  yo  desde  ahora 
solos  queremos  vivir. 

Con  que  ya  puede  usted  ir 
buscando  casa,  señora. 

(Á  todos.)  Señores,  vayan  con  Dios* 
no  los  quiero  detener... 

Ustedes  tendrán  que  hacer... 

(Dando  la  mano  á  Paz-) 

y  también  nosotros  dos. 

*  '  ■'  ‘5*'P  P  ¡o]  u 

MÚSICA  FINAL. 

(ai  público.)  Señores  mios, 
por  san  José* 
tened  en  cuenta 
que  hoy  me  casé. 

Misericordia, 
por  Dios,  tened 
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con  quien  incierto 
pone  lioy  el  pié 
en  un  camino 
que  puede  ser 
el  del  infierno 
ó  el  del  eden. 
Señores  mios, 
por  san  José, 
misericordia' 
de  mí  tened. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconveniente  al' 
guno  en  que  su  representación  sea  autorizada.  Mádrid  25  de 
Noviembre  de  1861. 

El  Censor  de  Teatros, 

Autopio  Feiuirk  del  Rio. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  Novio  de  China,  comedia  en  un  acto,  original,  en 
verso. 

El  Filántropo,  comedia  en  un  aclo,  original  y  en 
verso. 

Los  Hijos  de  su  Madre,  comedia  en  dos  aclos,  ori¬ 
ginal  y  en  prosa. 

El  Hijo  de  la  Alpujarra  ,  drama  en  cuatro  aclos. 

El  Velo  de  Encaje,  drama  en  cinco  actos,  arreglado 
del  francés. 

El  Duende  del  Mesón,  zarzuela  en  un  aclo,  original 
y  en  verso  (música  de  D.  L.  Velasco). 

Un  Caballero  particular,  zarzuela  en  un  aclo  ,  ori¬ 
ginal  (música  de  D.  F.  A.  Barbieri). 

Céfiro  y  Flora,  zarzuela  en  un  aclo,  original  (mú¬ 
sica  de  D.  L.  V.  Arche). 

Los  Conspiradores,  zarzuela  en  un  acto,  original 
(música  de  D.  J.  Gaztambide). 

Los  Pecados  capitales,  zarzuela  en  un  acto,  origi- 
nal(música  de  D.  Luis  Cepeda). 

Doña  Mariquita,  zarzuelaen  un  aclo,  original  (mú¬ 
sica  de  D.  C.  Oudrid). 

Un  Primo,  zarzuela  en  un  acto,  original  (música  de 
D.  i  A.  Piovira). 

El  hombre  feliz,  ¡monólogo  agridulce,  improvisado 
(música  de  D.  Emilio  Arrieta). 

El  caballo  blanco,  zarzuela  original  en  un  aclo 
(música  de  Oudrid  y  Fernandez  Caballero). 

El  Corneta,  zarzuela  en  un  aclo,  original  (música  de 
D.  1  aiís  Cepeda). 

Campanone,  zarzuela  en  Ires  aclos,  arreglada  del 
italiano  (música  del  maestro  Mazza). 

De  incógnito,  zarzuela  en  dos  aclos,  arreglada  del 
italiano  (música  de  Giosa) 

El  hijo  df.  don  José,  zarzuela  en  un  aclo,  original 
(música  de  D.  M.  Vázquez). 
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María, 
u 1818. 

vista  de  pájaro. 


llanco. 

se  entiende,  ó  un  Com¬ 
ido. 

contra  nobleza, 
lo  oro  lo  que  reluce. 


¿Quién  es  el  padre? 


Rebeca. 

Rival  y  amigo. 


Su  imágen.  . 

Se  salvo  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 


6s  >  de  enmienda, 
tij  io  revuelto. 

11  »r  por  él. 

t  ¡das  las  de  honor,  ó  el 
gi  io  del  Cid. 
alerta  del  jardín, 
ro  caballero  es  D.  Dinero. 
1q  eniales. 


«  ido  al  Coronel!... 
Bicho  abarca, 
so  te  la  mi  a! 

»  el  autor?. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos.  i 


Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 
Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 


ZARZUELAS. 


li(  y  Medoro. 
¡sfi  buena  ley. 
días  leo. 


■lila  Gitana. 

¡dj:  Marte, 
üllora. 

fi  * 

se  ndo. 
i>  iquita. 

Ci  mto,  ó  el  Alcalde  pro- 

■ 


id  er. 

>c  io. 

'Si  de  una  ópera, 
ll’o  y  la  maja. 

A;  leí  hortelano, 
eu  y  ¡en  Marruecos, 
op  i  la  ratonera, 
ti  mono. 
i<  le  carnaval, 
di  (drama  1  i  rico.) 
si  >n  de  la  Rioja  ( Música 1 
‘i  le  de  Letoriercs. 


El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 


Juan  Lanas.  {Música.) 
Jacinto. 


La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  llamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

I, a  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 


icion  de  El  Teatro  se.  halla 
ando  de  la  izquierda. 


eslahlecida  en  Madrid 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa. 
¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 
Una  renta  vitalicias 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  mentira  inocente. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 
Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 
Una  lección  de  mundo. 
Una  mujer  de  historia. 
Una  herencia  completa. 
Un  hombre  tino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera  ( Música ) 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 


Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música.) 


Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 


Pedro  y  Catalina. 


Tal  para  cual. 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 

Un  sobrino. 


,  calle  del  Pez,  núm.  40, 


MORID : 


Adra . 

Albacete  . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos  . 

Gáceres ........ 

Cádiz . 

Cartagena . . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real .... 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba  . 

Coruña . 

Cuenca  . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara. .... 

Habana . . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

I.  de  Puerto  “Rico. 

Jaén . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño  . 

Lorca. . 

Lucena  . 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 


Robles.  v 

Lugo . 

Viuda  de  Pujol. 

Perez. 

Mahon . 

Vinent. 

Martí. 

Málaga. . . 

Taboadela. 

Almenara. 

Idem  . . 

Cañavate. 

Ibarra. 

Mataró . . 

Abadal. 

Alvarez. 

Murcia. ....  ... 

Hered.de  Andrio 

Palomares. 

Orense... ...  .. 

Robles. 

Riño. 

Orihuela . 

Berruezo. 

Hered.a  de  Mayol. 

Osuna . 

Montero. 

Cerdá. 

Oviedo . 

Mántaras. 

Coron. 

Palencia  ....... 

Gutiérrez  é  hijc 

Astuy. 

Palma . 

Gelabert. 

Hervías. 

Pamplona . 

Barrena. 

Valiente. 

Pontevedra . 

Vereay  Vila. 

V.  de  Moraleda. 

Pto.de  Sta.  Maria 

Val  derrama. 

Muñoz  García. 

Reus . . 

Prius. 

Perales. 

Ronda . 

Gutiérrez. 

Molina. 

Salamanca . 

Huebra. 

Arellano. 

San  Fernando. .  . 

Meneses. 

Tejeda. 

Sanlúcar  . 

Esper. 

Lozano. 

Santa  Cruz  de  Te- 

García  Alvarez. 

nerife . 

Power. 

Mariana. 

Santander . 

Laparte. 

García. 

Santiago . 

Escribano. 

Taxonera. 

San  Sebastian. . . 

Garralda. 

Bosch. 

Segorbe . 

M  en  gol.  11 

Dorca. 

Segovia ........ 

Salcedo. 

Crespo  y  Cruz. 

Sevilla . 

Alvarez  y  Comu 

Zamora. 

Soria . 

Rioja. 

Oñana. 

Talavera . 

Castro. 

Charlain  y  Fernz. 

Tarragona . 

Pujol 

Quintana. 

Teruel . 

Baquedano. 

Osorno. 

Toledo ....  i ... . 

Hernández. 

Guillen. 

Toro . 

Tejedor. 

Mestre. 

Valencia . 

Moles. 

Idalgo. 

Valladolid . 

H.  de  Rodrigutl 

Alvarez. 

Vigo.. . 

Fernandez  Dios! 

Viuda  de  Miñón. 

Villan.a  y  Geltrú. 

Creus. 

Sol. 

Vitoria . 

Galindo. 

Verdejo. 

Ubeda . 

C.  Treviño. 

Gómez. 

Zamora . 

Fuertes. 

Cabeza. 

Zaragoza . 

V.  de  Heredia.  1 

